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NATALIE X


Cuanto más vacío de contenido humano es la vida amorosa, más llena de objetos intercambiables, manejables por fantasías y juegos eróticos, van ocupando el lugar irrenunciable del “ser” hombre y mujer. Natalie es un personaje que Catherine inventa pagando a la prostituta Marlene con la finalidad de penetrar los secretos amorosos y sexuales de su marido. Esta pareja está en una crónica crisis en la que sólo existe seducción, buena vida, fiestas e intrigas, pero carecen totalmente de diálogo y amor sexual. Bernard por su lado confiesa que la ama pero su verdadera pasión es su trabajo rodeado de viajes de negocios.

Es interesante cómo Marlene (la prostituta) se dedica a que sus clientes disfruten de su atractivo cuerpo sin que ella, como profesional, pueda gozar de la relación. En cambio Catherine disfruta seduciendo a su marido y amigos y frustrándolos en sus avances amorosos. Una hace disfrutar, la otra se dedica a frustrar, pero ambas vacían de amor sexual sus relaciones. ¿Es que el amor sexual implica compromiso y por lo tanto nos expone al sufrimiento?  Si agudizamos la mirada vemos cómo Catherine y Bernard siempre están con la misma ropa, supongo que es adrede, mostrando así lo inalterable y rutinario de la vida cuando evitamos el encuentro amoroso. Los cambios son sólo de bienes, fantasías, lugares, personajes y “clientes”. Sin duda que se destacan las miradas, los hermosos ojos de las dos mujeres, también sus sonrisas, movimientos y juegos eróticos que atrapan superficialmente pues en lo profundo uno siente la soledad de sus “almas”. Ninguna puede entregarse al amor, ni tener orgasmo. Sólo Marlene en uno de sus relatos a Catherine sobre sus mentirosos encuentros con su marido dice “algo sucedió cuando Natalie tuvo un orgasmo”, diferenciándose del personaje. Así se puede gozar más, controlando con la mente, en un tercero o “profesionalmente”, pero lejos de uno mismo.

Esta vida frustrada en el amor y la amistad es patéticamente disimulada por la frivolidad y el erotismo perverso, que por su atractivo sumergen al espectador en un mundo sensual pero indefinido donde todo desenlace es posible. Le encuentro un sentido: denuncia el tremendo egoísmo en donde todos se aferran a la vida imposible de compartir, el ego se alimenta del intercambio y su vacuo consuelo de infinitas posibilidades. En ese sentido nuestra película es implacable pues no nos da un rasgo de esperanza. Ni siquiera el hijo de la pareja que se lo ve ir en la misma dirección de consumir vida.

Nos cabe una reflexión. Esta vida tan cosificada la vemos pulular en ciertos grupos, boliches, el auge de la pornografía en internet, reality shows televisivos, exitismos, adicciones y otras formas de calmar al gran ego que devora nuestros cuerpos. Todo es intercambiable mientras podamos ocultar nuestra profunda soledad en esta sociedad mercantilista.

Pero hay un destello de luz ¡eureka!, lo vislumbro en las miradas profundamente tristes de las dos mujeres, que parecen anhelar algo más. Creo que esas miradas son el reflejo de nuestras miradas a veces sorprendidas al fijarlas en el espejo y descubrir nuestro desesperado anhelo de ser más con los demás en este mundo tan injusto y desvalido de amor.
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